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El todo Mallorca en la boda de la hija de Conrado de 
Villalonga  

El enlace matrimonial de Patricia Conrado y Antoni Dezcallar reúne en Santa Maria a 
480 invitados entre nobles, políticos y empresarios  

 

El Convento de los Mínimos de Santa Maria del Camí 
acogió ayer el enlace matrimonial de Patricia Conrado, directora general del Cambio 
Climático e hija del director de la Fundación La Caixa con Antonio Dezcallar. Asistieron 
480 invitados.  

AGUSTIN RIVERA 

Con los amigos del colegio. Esperan la llegada de su compañero, Antoni Dezcallar, (para 
ellos es simplemente Toni) el novio, quien ha vivido en Estados Unidos, Alemania e 
Irlanda, y próximo marido de Patricia Conrado. Escribimos de Laura Aleix; José 
Rosselló; Gabriel Fiol; Guillem de Montis y Manuel Carballo, los amigos de los jesuitas 
de Montesión, inquietos por el reloj que marca la hora. 20.30. Boda. 

«¡Ya bajan, ya bajan!», avisa Aleix, que observa a José Francisco Conrado de 
Villalonga, director de la Fundación La Caixa y ex delegado general de la La Caixa en 
Baleares, hablar por el móvil mientras, de reojo, acierta a ver el vestido de novia de su hija, 
directora general de cambio climático de la Conselleria de Medio Ambiente. 

No, esto no es Palma. Se aparca de cine. Santa Maria del Camí. Hay policías locales, pero 
los justitos, sin aspavientos. Y en Can Conrado, el antiguo Monasterio de Nuestra Señora 
de la Soledad (siglo XVII) está a punto de celebrarse esta boda de invitados nobles, 
políticos, empresarios y amigos de la pareja mallorquina. 480 invitados. Actúan Los 
Rodamont que interpretarán para empezar, por deseo de los cónyuges, New York, New 
York, de Frank Sinatra. La voz. El mito. 

SIN VALS. No habrá vals entre amigos. ¿Y jazz? Sí consta barra libre (si falta hielo la 
gasolinera no está muy lejos). Las mesas son redondas, de manteles blanco nuclear, 
están numeradas. El menú se cocina. De primero hay dispuesto supremos de llobarro y 
banyadaes en Albariño. Para el segundo la apuesta es el Relledom de vedella a la llenya. 
¿Postre? Tiramisú de maduixa con chocolate blanco. La bodega también suena deliciosa: 
vino blanco Chardonay Penedés; vino negro Rioja reserva y cava Brut Nature reserva. 
Pasemos a las negritas, que si no el jefe... Antonio Alemany Dezcallar, columnista de 
este periódico, es primo segundo del padre del novio: Guillem Dezcallar Riche.  

MINIMOS. Alemany llega al Convento de los Mínimos, lugar de la ceremonia, junto a su 
mujer, Nita Oliver y Jaume Bassa y Esperanza Murell. Los políticos no tardan en 
aparecer en el escenario de Santa Maria (excepto Jaume Matas, que llega junto a Maite 
Areal a las 21.45 horas o el presidente del Parlament, Pere Rotger). 
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Es el caso de la presidenta del Consell de Mallorca; Maria Antonia Munar (no tan 
animada como en su fiesta de su 50 cumpleaños donde se gastó 30.000 euros, su sueldo 
de ocho meses), tampoco lucía un vestido muy llamativo y pasó bastante desapercibida, 
quizá apenada por la marcha atrás en su iniciativa pro tabaco o las irregulares cuentas del 
Consell. 

Miquel Nadal, número 2 del Consell, también ha sido invitado, pero parece esquivar a los 
periodistas. Si han seguido este periódico en los últimos días no es nada difícil descifrar el 
por qué... Del PP destacó el jefe de Patricia Conrado, Jaume Font, conseller de Medio 
Ambiente. «Esta primavera conocí a Toni. Es un buen chico. Comimos un día con los 
directores generales y se les ve muy enamorados». ¿Y Patricia, ex abogada de Landwell-
Pricewaterhousecoopers. «Ella le echa muchas horas al trabajo. Se deja siempre la piel».  

Tampoco se perdieron el festín social el conseller de Educación y Cultura, Francesc Fiol y 
su mujer, la directora de la Escuela de Hostelería de la UIB, Maria Antonia García. Poco 
más tarde llegó Bartomeu Barceló, fiscal jefe del Tribunal Superior de Justicia de 
Baleares, acompañado de Maria Antonia Carbonell. El teniente de alcalde de Santa 
Maria, Mateu Morro, del PSM, apareció instantes después de Fernando Perelló y 
Daniela Bau. Miguel Nigorra, presidente del Banco de Crédito Balear, habla con el 
presidente de la Copa del Rey, Jaime Enseñat, quien avanza a Nigorra los preparativos 
de la competición en la que participará el Rey Juan Carlos I, cuyo rumor de llegada al 
convite merodeó durante bien avanzada la tarde. 

SILENCIO ALEGRE. De repente, un extraño... silencio. Parece Viernes Santo en Castilla. 
Desfile para entrar al convento para la misa. Es la esposa de Conrado, Mercedes 
Quiroga, gallega desde hace décadas en la Isla. También está Fernando Marqués, ex 
subdirector de Sa Nostra. 

La madrina, con mantilla negra y traje largo amarillo. El novio, del 79, con chaqué y pelo 
repeinado hacia atrás. Van las damas de honor y luego Patricia, la novia, del 75, bien 
rubia, con un vestido tono crudo y excelso velo. «¡¡Qué guapos estáis los dos!!», lanza un 
piropo alguien del público al padrino, el mayor de 11 hermanos, y ahora con una vida entre 
Barcelona y Palma. En el universo empresarial estuvo Isidre Fainé y Francesc Tutzó; 
presidente del consejo de La Caixa en Baleares; el director generao de esta entidad 
financiera en las Islas, Robert Leporace (hay de todo: los hay que pronuncian el apellido 
de Robert con hache, con ce o incluso al estilo italiano) o Fernando Dameto, del Golf 
Poniente. 

Recién aterrizado de Madrid, el vicepresidente ejecutivo de Exceltur, José Luis Zoreda, y 
su mujer, Ilda Urrechaga, hablaba de turismo con Nigorra. Cerca de José Luis, su 
hermana, Marta Zoreda, cronista social de este periódico, ya prepara su afilada pluma 
para la Copa del Rey de la próxima semana.  

Junto a Zoreda estaba Clara Urquijo, la mujer del arquitecto mallorquín Toni Obrador. 
Tanto José Luis Zoreda como su mujer recordaron junto a Clara Urquijo la gran 
experiencia del pasado mes de abril en la cumbre de la WTTC en Nueva Delhi, donde el 
matrimonio de Obrador y Urquijo acompañaron al vicepresidente de Sol Meliá, Sebastián 
Escarrer y a su esposa. 

Quedaba muy poco tiempo para que los invitados se pasasen al cóctel. Antes, Matas 
departía tranquilamente con el conseller Jaume Font, que se mostró muy preocupado por 
los incendios que asolan la Península y casi reza para que Mallorca no se vea afectada. 

José Francisco Conrado Villalonga, junto a la madrina, entró en Can Conrado para 
hacerse las fotos. Los invitados ya apuran el primer canapé. El vino empezó a circular y los 
novios, abrazados, enamorados, saludaban a todos. 



Quedaba muy poco tiempo para que la música de Frank Sinatra New York, New York... 
empezara a sonar en el recinto.  

Y los amigos del novio, los del colegio de Montesión, con más ganas de fiesta que nadie, 
querían juerga hastas las tantas. Por lo menos, hasta las seis de la mañana. O más... 

 




